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COLMO DE INTRUSISMO.

Dice El Imparcial del 11 del presen¬
te mes:

«D. Miguel Lópiz Martínez ha sido
nombrado representante para asistir al
Congreso Internacional qiiese ha de cele¬
brar en Paris en el próximo mes de Octu¬
bre, con objeto de discutir temas im¬
portantes sobre mejora de la ganadería
y medicina veteritiaria.»

Poco tenemos que añadirá nuestro
artículo del número del 7, ¡lero, este nue¬
vo auuncio colocado en un periódico de
tanta publicidad como El Imparcial nos
excita y nos conmueve profundamente.

Triste, muy triste es considerar que
España lleve á ese Congreso Internacio¬

nal de Veterinaria una persona ajena en
absoluto á esta ciencia. Triste, muy tris¬
te que entre las ilustraciones mas distin¬
guidas del mundo, vaya á ponerse de
relieve que nuestro país no tiene veteri-
nario.s. ¿Qué va á decir allí el Sr. López
Martínez? ¿En qué discusión va á tomar
parle? Y si algo hace que no sea tomar
nota.;, ¿dónde queda nuestra indepen¬
dencia profesional? ¡Ah, la situación á
que nos han traído los pretendidos sal¬
vadores de la dase es ya insoportable!

Un rnedio, tal vez el único, es el que
se presenta á nuestros ojos ])fira salvar
la dignidad de la clase, puesta realmen¬
te en peligro con este extraño nombra¬
miento que más parece desprecio hacia
no.sotros, qne afán de contribuir con un

verdadero campeón, al hermoso espec¬
táculo que se desarrolla en el grandioso
palenque qne presenta la Exposición de
París.

Enviemos á uno de nue.stros compro¬
fesores, ayudémosle con los medios ma¬
teriales qne necesite, depositemos en él
nuestra confianza, y que la Veterinaria
esjiailola tenga una representación pro¬
pia, es decir, un veterinario en el Con¬
greso Internacional qne se prepara.

El tiempo urge y conviene resolver
el asunto en el momento, por eso pre¬
guntamos á la clase: ¿qniére la clase
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contribuir con los medios materiales á la
realización de este hecho tan honroso?
¿Se siente inclinada á dar cima k este
proyecto tan justo? Creemos que si; asi
como estamos seguros de que no faltará
un profesor adornado de las condiciones
necesarias para tan grande empresa;
¿cuál? no lo sabemos, pero es cierto que
el borrón que pudiese caer sobre la clase
no caerá, y la bandera ilustre de la Ve¬
terinaria en España, ondeará orgullosa
en aquel campo glorioso, en donde se
admira hoy, el poder de la inteligencia
humana.

A MULEY EL ZENIT

Al despertar d. 1 letárgico sueño, su¬
cede por regla general la desilusión y
el desengaño, que con sus desnudas for¬
mas nos presentan la figura de la reali¬
dad; leer el epígrafe Perdón, por la pri -
mera, ver estampado al pié de las lineas
que le preceden el pseudónimo Muley el
Zenit, y operarse en nosotros el fenóme¬
no determinante de transmisión entre la
vida y la muerte, todo fué obra de un
momento. No podia suceder otra cosa;
sólo la lectura del pseudónimo wa^pito-
nizó, como dirían Clarin ó Sentimien¬
tos; pues á tal grado llega el poder de su
influencia moral, sobre todo aquel que
tiene la desgracia de caer bajo su férnla.

Mnley el Zenit se presentó ante nues¬
tra vista dotado de un poder fluidico mil
veces mayor quizá que el que puede
desarrollar la pila eléctrica de Volta,
compuesta de cien elementos. Con.se-
cuencia natural y lógica era, el efecto
que en nuestro ánimo habla de producir;
pero como quiera que en este picaro
mundo todo tiene su marcado plazo, al
sueño sucedió el despertar, obedeciendo
éste á una de las leyes de la naturaleza:
á la ley de las compensaciones.

De aquí, pues, que al reanudar sus

funciones intelectuales, uuestro cerebro
se dedicara á buscar en el mundo de la
realidad la razón de la existencia de un

nombre árabe en un periódico profe¬
sional. Torturando nuestro magin y á
fuerza de leer tratados de la historia de
Africa, hallamos por fin el resultado ape¬
tecido; y cuentan las crónicas que, al
contratar el caudillo Miramolin con el
obispo J). Opas la traición inicua que
habla de hundir á España con el trono
de D. Rodrigo, en una esclavitud que
duró cerca de siete siglos, se valió para
sus negociaciones de un hombre tan
ambicioso como ruin, á la par que exce¬
lente diplomático. ¿Conocéis su nombre?
¡.Asombraos! Muley el Zenit.

Oontinuemos nuestra tarea inquisi¬
tiva, hallando por fin el árbol genealógi¬
co de los descendientes de aquel Muley
el Zenit; y ¡oh casualidad de las casuali¬
dades! Logramos por fin encontrar entre
hacinado montón de antiquísimos vo¬
lúmenes, uno que contiene en sus aper¬
gaminadas tapas una inscripción «í'iííe;
acudimos presurosos en busca de un
amigo nuestro (políglota por cierto) en
demanda de la apetecida traducción.

Entre otras cosas muy curiosas nos

leyó un párrafo en el cual, al hacerse
por el autor la descripción de la toma de
Granada por los Reyes Católicos de Es¬
paña, Fernando é Isabel, en los últimos
dias de aquel famoso bloqueo, ocurrió un
hecho que por su importancia no po¬
demos dejar pasar en silencio.

Durante las altas horas de la noche,
cualquier curioso observador podría per¬
cibir, á través de las obscuras sombras,
la silueta de un sér humano, que rebu¬
jado en blanco alqiúcel, vagaba de aquí
para allá, recelosa la mirada y cauteloso
el paso alrededor del campamento cris¬
tiano, terminando por rebasar las lineas
avanzadas y penetrar en sus reales, sir¬
viéndole de salvo-conducto el mostrar á
los centinelas una tosca cruz formada
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por dos ramas de olivo. Alentados sin
duda por la confianza que inspira el
pisar un suelo amig-o, abandonaba todo
recelo encaminándose á la rica tienda de

campaña, donde descansaba de las fa¬
tigas sufridas en el día anterior uno de
los más renombrados capitanes.

Innobles propósitosy traicionera idea
guiaban sin duda al misterioso perso¬
naje; no de otro modo se explica la pre¬
sencia de un inalwmRtano en el campo
ocupado por los encarnizados enemigos
de su patria j- de su Dios.

¿Qué móviles le guiaban? El perjurio
y la traición; su objeto no era otro que
el de entregar á los cristianos el último
])almo de terreno que pisalta el desgra¬
ciado descendiente de MiramoUn i'Q\fí
dinastía árabe de Esfiaña, conocido por
Boabdil el Chico. K1 traidor consiguió
que su nombre se escribiera en la histo¬
ria árabe con luctuosos caracteres cuya
combinación forma las palabras de Mu-
ley el Zenit.

Hasta aquí el historiador.
Pero ¡ob predestinación de la criatu¬

ra! La raza maldita de los Muley el Ze¬
nit, para baldón é ignominia de sus des¬
cendientes, continúa sometida al inexo¬
rable fallo de su fatal destino.

El tiempo, gran maestro de verdade.s,
ha venido, por la sucesión de hechos
prácticos, á demostrarnos que la raza
infame de los Muley el Zenit no ha ter¬
minado su desastrosa misión. Muley el
Zenit existe y se nos manifiesta tal cual
es en el actual momento histórico, cola¬
borando en las columnas de un perió¬
dico profesional y científico, humedecida
la pluma en el rábico virus de la trai¬
ción; puesto que traicionar es la malé¬
vola interpretación que de las nobilísi¬
mas aspiraciones de una clase honrada
y laboriosa hace por medio de sus fan¬
toches escritos.

Descendiendo de las regiones á don¬
de nos condujeran las investigaciones

practicadas en la historia á la realidad
del asunto objeto de este escrito, obten¬
dremos en consecuencia que el iracundo
Muley el Zenit pretende, sin conseguir¬
lo, atemorizar y ridiculizar á per.sonali-
dades cuya limpia historia y fama po¬
drían servirle de norma y luminoso fa¬
ro, abandonando el derrotero que con
tan mala fortuna ha emprendido, puesto
que haciendo caso omiso del fácil cami¬
no que le brindan las límpidas aguas de
la discusión y del raciocinio, navega, por
el contrario, en el proceloso mar de la
ironía y del despecho.

Entremos, pues, en materia, y si¬
gn iiuido antiguas costumbres, examine¬
mos desde la cruz hasta la fecha la irre ¬

flexiva (manto procaz é injusta réplica
con que por to.la contestación pretende
zaherir Muley el Zenit á los que suscri¬
bimos, autores del documento dado á la
publicidad entre nuestros compañeros
de profesión bajo el epígrafe Réplica al
Manifiesto.

No vayas á creer por esto, monosa-
pientisinio Muley, que hemos tomado en
serio la contestación que te permites el
lujo de dar á nuestro modesto trabajo;
pues, por el contrario, únicamente nos

ha causado extrañeza, porque te supo¬
níamos unido por estrecho abrazo á
Proserpina, ardiendo en los infiernos
de la literatura; porque la literatura, has
de saber, inolvidable i/wifey, está dotada
de cielo é infierno; lugar este último al
que sin duda nos has querido conducir,
sin calcular en tu temerario empeño que
la fría razón regula lora de nuestros ac¬
tos en la vida pública y privada nos ha¬
bía de señalar necesariamente el pe¬
ligro.

Situados en este terreno, hemos po¬
dido hacernos cargo del epígrafe con
que, plagiando la finchada, apostura del
portugués, te permites lanzar al viento
las palabras de o-Perdón por la pri¬
mera.^
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Perdónanos, querido Morito; pero
presentas una fifjura tan ridie.ula, que
sólo podrás apreciar toda su deformidad
mirándote en el espejo de la sana crítica.

Nos dices que somos muy señores
suyos, y debes felicitarte de ello, por¬
que al no poseer completo dominio moral
sobre nuestro primer impulso, te diría¬
mos que no somos señores de nadie, por¬
que no pretendemos imponer nuestro
criterio al que de ti y de los que te si¬
guen tienen formado nuestros comprofe¬
sores.

Con la gna.^ita que te es peculiar
nos dices que somos conocidos en nues¬
tras casas; y para que veas que somos
justos, te damos en este punto la razón,
pues no tenemos ni más casa ni más ho¬
gar que el de la ciencia Veterinaria, en
el recinto de la cual somos conocidos,
mal que pese á su moruna su-sceptibili-
dud, puesto que en diferentes ocasiones
hemos contribuido con el trabajo de
nuestra limitada inteligencia á la obra
de regeneración de que tan necesitado
se halla el Profesorado español. Hé aquí,
simple Muley, la segunda pantomima
con que inauguras tu crítica.

Habrás de convenir con nosotros y
reconocer que eres un ente presumido,
dando saltos y piruetas en el campo de
la literatura y que á cada paso tropiezas
con el turbante que rodea tu testa llena
áe pepitas y no de melón, y con el alqui¬
cel que envuelve tu c,aeT\^o zandunguero.
¡Bah, no faltaba otra cosa! Con letra
bastardilla, tan bastarda como la idea en

que te inspiras, pretendes hacer resaltar
en «Réplica á el Manifiesto» es artículo
el. ¡Oh crasa ignorancia! Guando éramos
dos òeòés, el dómine que en la escuela
nos enseñó las primeras letras nos expli¬
caba el articulo gramatical él ó à él. El
mismo texto de gramática, si mal no
recordamos, llevaba in.scrito en su tapa
un renglón que decía: «Aprobado por la
Academia de la Lengua.»

¿Conoces, por ventura, el texto que
te citamos? ¿Has estudiado en las mez-
quitas árabes las lecciones de lengua
castellana que suponemos te ha dado
algún morabitol ¿Es que pretendes con
tu pedantería asumir el exclusivismo de
escuela hasta el extremo de ridiculizar
la forma en que se puede usar del articu¬
lo en la oración y según la unidad re¬
tórica, negando á los demás el perfecto
derecho que les asiste de usarlo indis¬
tintamente en cualquiera de las formas
admitirlas por los doctos gramáticos?

Despreciamos en absoluto tu fisiolo¬
gía moruna, que es la fisiología de
Nerón y de Ninias, la fisiología de bas¬
tardas pasiones, de miserables y pobres
sentimientos; poseernos, pues, aunque
con rudimentos, la fisiología de Casas
de Mendoza, esa fisiología moral en
donde está pintada la sabia ley de la
verdad y que con gran maestría enseñó
á sus discípulos; esa fisiología inmortal,
cuya fama se halla grabada en los en-
céfaios de millares de profesores; esa
fisiología sustentada por tan ilustre
caudillo de la Vete'rinaria patria; esa es,

pues, la fi.siología, que aunque limita¬
dísima, poseemos, para loor y venera¬
ción del cèlebre defensor de los derechos
profesionales.

Eres de lo más divino y fresco que
hemos conocido para desfigurar los he¬
chos. Te conocemos, y aun cuando tienes
más intención que ttno de los del Duque,
en esta ocasión te has destrozado el
testuz al embestir contra el párrafo se¬

gundo de nuestro escrito. Porque es na¬
tural, tú que debías estar ocupando una
modesta \An7.n. áe bedel en una escuela
de párvulos, para enseñarte à leer en los
inútiles papeles, varaos al decir, te in¬
gieres mayormente en el número de los
críticos que en el día se dan ó se usan;
porque no de otro modo puede ser que
de donde táxitamente se deduce que de
la situación dificilisima porque atrct-
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mesa la Veterinaria constituye el horde
de un abismo, pretendes tergiversar el
sentido de la oración atribuyéndonos el
dicho de que la Veterinaria española
constituye el borde de un abismo. No
cabe disparate más grande que tratar
de ridiculizar frases que racional y lite¬
rariamente hablando están conforme en

un todo, en nuestro lenguaje, en la fácil
expresión de nuestras ideas y sentimien¬
tos; amén, cuando unas y otros van
adornados de nobles y generosos pro¬
pósitos. ¿Quién son los que la precipitan
al borde del abismo? Tus desenfrenados
actos, que robusteces de los sinsabores
de mil y mil dignos profesore.s; ese es,
pues, el borde del abismo à que la pre¬
cipitas, si de otro modo no procuras
separarte del camino de las travesuras,
que, para desdicha de ella, te es pe¬
culiar.

Si la Veterinaria patria se halla res¬
pirando el carbono que por desgracia
suya se desprende de tu organismo, que
mezclado de deletéreos materiales la des¬

truyen y la aniquilan, nunca podria dar
los resultados inesperados de tu fatídico
carbono, si pudiera respirar el carbono
libre, el Mámente por ejemplo, pero no
en bruto; mas como quiera que en cere¬
bros huecos no cabe otra cosa que la
critica soberbia y desmenuzada que
abortar suele, no nos ha cogido de nue¬
vo hayas tomado por tipo de insfazañas
lo del carbono producto de tu carboni¬
zada inteligencia, de tus carbónicos ac¬
tos, que ennegrecen el cielo del Profeso¬
rado español. Y continuando con tus im¬
premeditadas fechorías, nos diriges una
excomunión, haciendo tonta interpreta¬
ción de la palabra ajeno; ajeno, si, é in¬
digno proceder es el tuyo, puesto que
intentas separarnos del pleno dominio ó
del derecho de poseer la ciencia, aunque
con rudimentos, pues para ello antes y
después hemos demostrado nuestra sufi¬
ciencia y con honrosas notas, por medio

de veintinueve exámenes: por eso sabe¬
mos guardar y guardamos respeto y
veneración á nuestros maestros y á to¬
dos nuestros hermai os de clase. ¡Si,
nuestros hermanos! Pues nunca hemos
cometido la torpeza de dirigirlos la me¬
nor ofensa: por eso nos honramos perte¬
necer á ella y no á otra, M^iley él Zenit,
alias perdonavidas.

No hemos hablado del ácido carbóni¬
co, ni del anhidrico carbónico, ni del
óxido de carbono, ni tampoco del grafito,
ni de la anthracita, ni del lignito, etc.:
hablamos del carbono orgánico solamen¬
te, de ese carbono producto ilel cenagoso
pantano de tu inteligencia para desgra¬
cia de los admiradores de los Echega-
ray, Risueño, Sampedro, Quiroga, Or-
tego, Casas, Llorente, Prieto, Tellez y
otras celebridades, que, al levantarse
del eterno sueño, volverían horrorizados
á la tumba, al ver el pugilato y el des¬
barajuste proporcionado por el árabe
Muley el Zenit.

Estamos siempre dispuestos, y con
ello nos honramos, dar expresiones en

prueba de gratitud que le guardamos
al Sr. Espejo, y también abrazos since¬
ros por su digno^ coraportainiento en
pro de los intereses de la profesión; le
hemos abrazado y segmireinos abrazán¬
dole, por ser uno de nuestros maestros,
porque nos inculcó las sagradas máxi¬
mas de la ciencia á la que con orgullo
nos preciamos pertenecer, mal que pese
al detestable africano.

Y por no imitar á los árabes, jamás
ha pasado por nuestra mente la idea del
uso de babuchas mommas. .-Adornados
nuestros piés de formas y dimensiones
cristianas, e.stán acostumbrados al cal¬
zado del país en que vivirnos; y como
quiera que no somos perjuros, continua¬
mos en nuestras costumbres y sanas

creencias, sin que por ello nos atemori¬
cen las travesuras del imitador de Cali-
gula, que para colmo de sus desatinos
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terminó por hacer Cónsul á su caballo,
tributándole los honores de tal.

En fin, querido M%ley, olvidaremos
tus fantochadas si nos prometes aban¬
donar el escabroso camino que empren-
distes; mira alrededor con paciencia y
sana reflexión, y verás el resultado de
tu temeraria empresa; contén el Ímpetu
de tus desenfrenados actos; hora es ya
que dejes esa labor de espinas que hie¬
ren el cuerpo humilde de mil y mil dif?-
nos y honrados caudillos; reprime ese
corazón que late á impulso de un vene¬
noso liquido; no olvides que á los que
con desprecio miras son hijos dehiiialp-a
madre, de nobles y levantados senti¬
mientos; abandona las malas pasiones y
hallarás paz, paz que todos desean, por
cuyo medio conseguirás unión, que
constituye la fuerza, baluarte en donde
descansa el progreso y felicidad tan ne¬
cesaria y tan indispensable á la colecti¬
vidad.

Hemos tratado con mesura y sin apa
siouamiento nuestra réplica; estampadas
están las palabras en que se inspiiau
nuestroslevantados propósitos; no somos
culpables de que se haya dado interpre¬
tación torcida ó diferente á los más puros
sentimientos que nos animan, por y para
el bien general de todos, ó que por un
momento se hayan olvidado las figuras
retóricas tan necesarias para los que
pretenden ser poriodistas; pues sin faltar
á la sana práctica que enseña el arte de
escritor público, mucho se puede hacer,
y más que todo enseñar, y en corrobora¬
ción de ello nonos separamos del su¬
blime pensamiento del inmortal Tellez:

JS'adie hay tan ignorante que no tenga
algo que enseñar; nadie tan sabio que no
te quede mucho que aprender; instru¬
yámonos mutuamente.

José Ferrer.—Rufino López.

Alicante y Junio de 1889.

Felicitamos á los dignos profesores
que han sabido fotografiar tan exacta¬
mente al africano Mu... ley el Zenit.

Si el Sr. Tellez levantara su cabeza,
aplaudiria con nosotros á estos distin¬
guidos compañeros. Tenia noticias del
árabe tan correctas, que pudiera haber
escrito su biografía antes de que empe¬
zara su carrera de insultos, injurias y
tropiezos.

Bien castigado queda, y ojalá se en¬
miende, de tal modo que no sea nece¬
sario reprimir de nuevo sus faltas de
respetos y sus atrevimientos más ridícu¬
los que dignos de tomarse en cuenta.

Los ilustrados profesores alicantinos,
cuyos nombres van á continuación, se
adhieren á la «Réplica» suscrita por los
Sres. Ferrer y López, de Alicante;

D. Pascual Mas.—José Mas.—Rafael
Bañón.—Isidro Bañón.—Luis Bañón.—
Antonio Andrés.—Ramón Poveda.—Ma¬
nuel Marti.—Pedro Mora.—José M. Ma¬
teo.—Luis Mateo.—Vicente Botella.—
Juan de Dios Ruiz.—Joaquín Quiles.—
Antonio García.—Antonio Picó.—Juan
Antonio López.—José Fernández.—Ra¬
fael Roch.—Juan Cantó.—Francisco
Beltrán.—Luis Marco.—Francisco Bae¬
za.—Francisco Guillén.—José Gómez.—
José Mauli.—.^oaquin Coloma.—Alejan¬
dro Alfonso.—José Giner.—Rafael Ba¬
ñón Diez.—Rafael Bañón Ruíz.—Antonio
Morales.—Jaime Gompañ.—Vicente San-
chis.—Blas Ortiz.-Daniel Senabre.—
Manuel Jaime.—José Martínez.-Vicen¬
te Dolader.—Francisco Amorós.—An¬
tonio Ruíz.—Francisco Ruíz.—Eugenio
Sánchez.—Fernando Jiménez.

Sr. Director de la Gaceta Médico-Veteri¬
naria;

Muy señor mío; He tenido el gusto de
leer en varios números del periódico de
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su dirección, una serie de bien escritos
articules, debidos á la pluma del conoci¬
do y reputado profesor veterinario don
Juan Morcillo, en los cuales trata, con la
facilidad y frran suma de conocimientos
científicos que posee, el dificil tema de
la Rampa, ó Calambre-, ahora bien, yo
que tan necesitado de conocimientos
científicos estoy, y sobre todo de conoci¬
mientos de casos prácticos, los he leído
con el Interés que lo baria cualquiera
que en mis condiciones se encontrara,
máxime tratándose de un padecimiento
tan poco conocido ni estudiado, pero con¬
fieso ing'énuamente que no he quedado
convencido con los argumentos dados
por el Sr. Morcillo de que esta afección
radique en el punto en que él cree, ra¬
zón por la cual voy á permitirme hacer
algunas observaciones á dichos artícu¬
los, no como rectificaciones que yo no
creo poder hacer á persona tan científica
y respetable, sino más bien con el objeto
de que dicho señor se fije en las indica"
ciones que á continuación le hago por si
pudieran servir para mayor esclareci¬
miento del punto de que se trata.

El Sr. Morcillo, después de una com¬
pleta historia del calambre con exposi¬
ción clara de la idea que en cada época
se ha tenido de esta afección, manifes¬
tando el sitio en que los distintos auto¬
res han creído que tenia su asiento y el
tratamiento que usaban para combatir¬
lo, haciendo una detenida critica de las
distintas opiniones de cada autor y po¬
niendo de relieve lo aiiti-cientifico del
tratamiento que se usa en la actualidad
para hacerlo desaparecer, nos dice que
él tiene el convencimiento de que nadie
aún ha descubierto la causa de esta do¬
lencia ni su naturaleza y sitio en que ra¬
dica, y que, según él, que por espacio de
mucho tiempo ha venido estudiando y
trabajando para el descubrimiento de la
causa, naturaleza y punto donde asienta
esta enfermedad, cree tener comprobado

por una serie de observaciones continua¬
das, que no es otra cosa que la desitna-
ción de la rótula, y por lo tanto, que con
solo hacer volver á dicho hueso, á su si¬
tio, está combatida la dolencia, y expone
un sencillo método operatorio, por medio
del cual asegura haber triunfado de
ella.

Yo, á pesar de todo lo manifestado
por dicho profesor, no creo que el calam¬
bre sea debido á la desituación de la ró¬
tula, por varias razones.

La articulación fémoro-tibio-rotnlia-
na no es una articulación tan poco sólida
para que sea fácil y frecuente la presen¬
tación de una lujación de ella solo por
una vuelta corta al sacar al animal de su

plaza, y de ser esto probable y tan fácil
de suceder, se presentaría el calambre
muchas más veces cuando los animales
hacen esfuerzos en el trabajo, bien sea
en el tiro pesado, en que ranchas veces
tienen que dar vueltas sumamente cor¬
tas arrastrando grandes pesos, ó ya sea
en los animales destinados al servicio de
silla en que muchas veces tienen que ha¬
cer movimientos sumamente rápidos so¬
bre las piernas, como la pirueta, y sin
embargo, vemos que la gran mayoria de
las veces dicha enfermedad se presenta
estando los animales en la caballeriza.

Además de e&to, los animales, por
instinto de conservación, necesariamen¬
te han de procurar no lastimarse, y como
á la lujación tiene forzosamente que
antecederle una gran distensión de los
ligamentos propios de la articulación, y
no ya sólo déla femoro-ribia-rotnliana,
sino que también de las restantes articu¬
laciones de la extremidad, claro es que
el animal, al sentir el dolor propio de la
distensión, habría de pararse, ó lo que es
lo mismo, no continuaria haciendo un
movimiento que le ocasionara daño, y
por lo tanto procurarla impedir que la
lujación llegara á verificarse; esto su¬
poniendo que se tratara de un individuo
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que jamás liubiera padecido el calambre,
porque si se tratara de alguno de esos
séres que tan ámenudo se ven atacados
por esta dolencia, por instinto de con¬
servación, como antes he dicbo, pondrían
más cuidado para que al hacer aquel
movimiento que antes tanto dolor les
había producido, no volvérselo á oca¬

sionar, más aún por no ser estos cambios
de posición de los que los animales eje¬
cutan obligados por el hombre.

No se concibe que una articulación
de un miembro que sea asiento de una
lujación, en el momento en que se hace
la reducción de.saparezca todo dolor y el
animal no dé muestras de cojera, porque
en cualquiera articulación de las extre¬
midades en que suceda mucho menos
qué la desituación, .solamente con que
haya un esguince ó tercedura en que
hay distensión ó estiramiento de los
ligamentos, da lugar á cojeras algunas
veces intensas y en muchos casos re¬
beldes y hasta incurables, y si esto
ocurre en una articulación cualquiera
de los remos, ¿qué no habría de suceder
tratándose de la articulación fémoro-
tibio-rotuliana, en que es basta del do¬
minio del vulgo que es región muy deli¬
cada y que todas las lesiones de esta
articulación, como golpes, etc., son muy
dolorosas? Pues siendo así, ¿cómo me
explica el Sr. Morcillo, que una ves
hecha la reducción de la rótula y con
sólo un paseo de 15 á 20 minutos y una
fricción de alcohol solo ó alcanforado,
como él en su tratamiento aconseja, sean
bastantes á combatir y hacer desapare¬
cer los dolores que necesariamente en la
articulación debieran quedar después de
haber habido desituación de la rótula,
más aún cuando esta desituación dura
una ó más horas? Y ¿cómo me explica
el Sr. Morcillo, que en una articulación
que se encuentra desituada por más ó
menos tiempo, una hora por ejemplo, no
sobrevenga la inflanqación no ya antes

de hacer la reducción, sino ni aun des¬
pués de hecha ésta? Porque en los es¬
guinces, que son mucho menos graves
que las lujaciones, en la mayor parte de
los casos se presenta inflamación, en re¬
lación con la intensidad del esguince, y
eso que en esta clase de lesiones el estira¬
miento ó distensión de los ligamentos es
momentáneo y menos intenso que en las
lujaciones, puesto que el esguince no es
otra cosa que un grado menos de la
lujación.

Hay más, en la especie humana, en
que el calambre es mucho más frecuente
que en los solípedos; he tenido ocasión
de ver bastantes casos, y en ninguno de
ellos se ha quejado el enfermo de la
rótula, sino de los músculos del muslo,
y más frecuentemente de los de la pan-
torrilla, y aquí no cabe el poder decir
que acd.so haya pasado desapercibida la
desituación de la rótula, por la facultad
del uso de la palabra propia del hombre,
ventaja infinita que posee la Medicina
humaua sobre la Veterinaria, para llegar
á formar juicio exacto de las enfermeda¬
des y mucho más de las lesiones, y á más
de esto, porque el sér de la especie hu¬
mana que se vé atacado de calambres
instintivamente, se comprime la parte
dolorida, y rara vez es sobre la rodilla
donde ejerce dicha compresión, sino que
la generalidad de las veces la hace sobre
la pautorrilla, y de este modo consigue
que el dolor ocasionado cese, aun cuando
sea para presentarse al poco tiempo.

El Sr. Morcillo al explicar el trata-
mi-uto de la rampa, dice: «Sucede que
»algunas veces se reproduce la desitua-
»ción de la rótula, y vuelve á present,ar-
»se el calambre, en cuyo caso reprodu-
»cimos las mismas maniobras que ante-
»rlorraente hemos ejecutado.» Aun cuan¬
do el párrafito que acabo de transcribir
no está muy claro, parece desprenderse
de él que algunas veces apenas hecha
la reducción vuelve á presentarse la de-
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situación, pero yo supongo que será sin
que vuelva á obrar la causa, en cuyo
caso cae por su propio peso la teoria del
Sr. Morcillo, porque de ser que la desi¬
tuación se presentara por haber vuelto
á obrar la causa, holgaría decirlo por¬
que se supone que si obra una causa, el
efecto es consecuencia natural.

No quiero extenderme en más razo¬
namientos que podria aducir en contra
de la idea de que la rampa sea debida á
la desituación de la rótula, en primer
lugar porque yo como no he tenido más
que contados casos prácticos que obser¬
var no he podido formar criterio mió res¬

pecto á la referida enfermedad, y en se¬
gundo lugar porque no es mi idea reba¬
tir por completo (ni creo encontrarme en
condiciones para hacerlo) las teorías de
persona tan respetable, sino simplemen¬
te hacerle las indicaciones que dejo apun¬
tadas para ver si puede darme contesta¬
ción categórica á ellas, para convenci¬
miento de mi incredulidad y provecho
de la ciencia Veterinaria.

Ahora réstame solo rogar al Sr. Mor¬
cillo, á quien no tengo el gusto de cono¬
cer personalmente aun cuando como to¬
dos los veterinarios españoles lo conoz¬
co como veterinario modelo por sus mu¬
chos conocimientos científicos y su pro¬
fundo amor á la clase, me dispense las
indicaciones que le hago que no tienen
otro objeto que ver si aprendo algo de
quien tanto sabe.

Dispénseme V. Sr. Espejo la moles¬
tia que le ocasiono y si cree V. publica-
bles estas mal coordinadas ideas que rae
ha sugerido la lectura de los artículos
referidos, le autoriza para que lo haga
su atento seguro servidor q. b. s. m.—
Bonifacio Estrada Valoria.

Madrid 1." de Junio de 1889.

COMUNICADO.

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Mi estimado amigo y querido maes¬

tro: Aunque yo no pueda decir nada
nuevo más de lo que la Gaceta ha expre¬
sado, sin embargo me encuentro en la
necesidad de hacer una manifestación
que me exige mi propia conciencia, im¬
pulsada por el sentimiento que me pro¬
duce el presenciar espectáculos como los
que presentan à la clase ciertos persona¬
jes cuya historia es por desgracia dema¬
siado conocida de la clase; y si no, véase
un ejemplo:

Las explicaciones del Sr. Villa en
cátedra se mezclan con los insultos diri¬

gidos á otros catedráticos y á sus mis¬
mos discípulos. ¿Quién duda esto? O
más bien dicho, ¿quién lo niega? ¿Cuál
es el que no se acuerda cuando el dicho
Sr. la Villa iba á demostrar en el ence¬
rado alguna lección, al tomar el lienzo
para borrar exclamaba:— listo va por
los chulos, pues lo que tengo en la mano
es un pedazo de la camisa de la Lola; y
como sé que hay gente chula, se lo ad¬
vierto?

Además, ¿quién niega, y menos la
clase que trabaja, que este reverendo
profesor llamaba á los hombres honra¬
dos que se dedican á cumplir estricta¬
mente sus deberes chisperos y ferró-
cratas?

¿Quién olvida que cuando llegaba
el periodo de exámenes se le ola pro¬
nunciar al Sr. la Villa las siguientes
palabras, dichas con tono muy alto;—
Señores, como ustedes saben, las in-
ñuencias son bastantes para la prueba
de curso, y en el pecado va envuelta la
penitencia?

¡Pobre aqüel profesor que se vale de
estas expresiones, porque cualquiera al
escucharlo se acuerda involuntariamen¬
te, y aunque no haya razón para ello,
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de los jamones gallegos y los chorizos
de Extremadural

Creo que esos señores manifestantes
militares saben perfectamente todo esto,
y por eso me admira más y más el que
se hayan puesto al lado de una persona
que no tiene simpatía alguna en la
clase, y que ofende de esta manera los
naturales sentimientos é independencia
de los profesores veterinarios que han
trabajado y trabajan para sustentar el
decoro de la clase y su justa eleva¬
ción.

Conviene, desde luego, estudiar esas
palabras al parecer de broma, pues traen
consigo el carácter poco serio y no pro¬
pio de las cátedras, y tras esto los perjui¬
cios que se tocan y todos conocemos.

Puede que el Sr. la Villa se haya
corregido desde que leyó, bastante mal
por cierto, su sangriento discurso en la
Real Academia de Medicina, pero...

Arbol que crece torcido
Nunca su tronco endereza,
Pues se hace naturaleza
El vicio con que ha crecido.

No le dé importancia alguna á las
necedades de Alcolea y sus amigos, pues
todas esas cosas son creadas en familia

por los aspirantes, ])reteniiientes y adu-
ladore.s por hábito, ó cuando más la de
unos pocos veterinarios infelices, como
los sevillanos, que á trueque de'ver su
nombre en letras de molde, son capaces
de cualquier tontería.

Ah, se me olvidaba; algunos ñaman¬
tes y noveles catedráticos son también
de la comparsa protestante, porque...
Dios sabe lo que hay debajo de la capa
del sol... y usted sabe mejor que yo el
nuevo lema de su periódico la Gaceta
Médico-Veterinaria.

Esté usted tranquilo, que la clase ya
conoce que todo el vocerío levantado
contra usted, suponiendo ha dicho pala¬

bras que jamás ha pronunciado, es de¬
bido sólo á las torcidas intenciones de los
Isa.smendis, Alcoleas, Villas y Alveros.

¡Cuánta falta les hace á todos el ve¬
neno del grado de Bachiller!

Siempre suyo afectísimo seguro ser¬
vidor y discípulo Q. B. S. M.,

Andrés Rodrigo y Diaz.
Torrejoncillo (Càceres) 7 de Junio, 1889.

SECCIÓN CIENTÍFICA.

HISTORIA CLÍNICA
DE UN CASO DE CÓLICO INTESTINAL

El 25 del actual fui l'amado por el
cochero de 1). Vicente Fernández Espa¬
das, para ver un caballo enfermo, según
manifestó el cochero, de la propiedad del
referido señor, y cuya reseña se encuen¬
tra en esa Dirección. En efecto; acto se-

g-uido me trasladé á la calle del Toril,
número 9, y constituido en la caballeri¬
za, donde se encontraba el animal que
era objeto de la visita, hice varias pre¬
guntas al cochero, relativas à las causas
que pudieran haber originado la afección,
y de cuantos datos y anamnésticos se me
facilitaron no pude sacar nada en claro;
pues según se me informó, comió y apuró
los piensos á sus horas, dió su paseo
ordinario en la tarde del 25 de dicho día
sin que notasi-n nada de particular; á las
seis de la tarde del mismo llegó á la casa,
desenganchó y enmantó sus caballos; á
la hora y media echó pienso y observó
que el caballo «Brillante» no lo quiso,
é inmediatamente dió aviso al que sus¬
cribe.

Examinadas las materias de que se
alimentaba, que eran paja de trigo y ce¬
bada, se encontraban en excelentes con¬
diciones de pureza y sin alteración de
ninguna clase que pudiera dar lugar
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á trastornos dig-estivos. Así es que, con¬
vencido de que no encontraba causas

conocidas, me concreté únicamente á
apreciar los síntomas que por sus dife¬
rentes aptitudes demostraba el enferma;
pues éste, entre todos sus síntomas el
que más resaltaba era una inquietud
constante, tristeza, inapetencias, pulso
pequeño y concentrado, fiebre lig·era
marcada en el termómetro introducido
en el recto con 38° y 5 décimas de g-rado,
se echaba, se levantaba, volvía á echarse
y revolcarse, inclinando la mirada indis¬
tintamente al ijar izquierdo y otras veces
al derecho, encontrándose ambos timpa-
nizados, supresión de excrementos y de
orina, lengua seca, cubierta de una capa
blanquizca, alguna dispuea y batimien¬
to de ijares. Síntomas todos que revela¬
ban una indigestión, sin que fuesen muy
precisos, para poder formaren el acto un

diagnóstico diferencial entre el cólico
intestinal y estomacal, pero siempre me
inclinaba á que seria el primero que pa¬
decía, atendiendo al tiempo transcurri¬
do entre el último pienso que comió á las
doce de la mañana de dicho día y á la
hora en que se presentaron los primeros
síntomas, qne fueron las siete y media
de la tarde del mismo, suficiente tiempo
pava que se hubiese verificado diges¬
tión estomacal de una manera normal y
fisiológ'ica, y ser la intestinal la que se
estuviere efectuando anormal y pato¬
lógicamente.

Sin embargo de todo lo expuesto y de
tener casi una seguridad en la formación
del diagnóstico, dispuse lo que gene¬
ralmente se acostumbra de primera in¬
tención en la mayoría de todos los có¬
licos: un tratamiento difusivo calman¬
te, compuesto de una poción de 500
gramos de infusión de manzanilla, 60
gramos de éter sulfúrico y 30 de láudano
líquido, írieciones al vientre y dorso con
alcohol alcanforado, enemas de diez en
diez minutos de agua de fuente y sulfato

de sosa en proporción de 500 gramos por
cubo grande de agua común, operación
del braceo sin encontrar excremento; sin
embargo, insistí algo en esta operación
como medio estimulante para restable¬
cer en parte las funciones intestinales,
un paseo, al paso, de una hora, y quedé
en volver á las diez de la noche del mis¬
mo día.

Como asi sucedió, encontrándome
que los dolores no eran tan agudos, pero
insistentes; los demás síntomas habían
disminuido muy poco: el ijar izquierdo
habia quedado natural, pero en cambio
el derecho cada vez más timpanizado:
volvió á braceársele, y tampoco se notó
ningún escremento en el recto: conven¬
cido ya plenamente del juicio que habia
formado desde su principio que no era
más que un cólico estercoráceo, y por
consisruiente el pronóstico lo hice reser¬
vado, manifestando más bien gravedad,
y acto continuo se le administró 500
gramos de aceite de oliva con 60 de
esencia de trementina, continuación de
los enemas y fricciones con el alcohol ja¬
bonoso alcanforado y paseos moderados.

Antes de despedirme hasta la ma¬
ñana siguiente recomendé á uno de mis
dependientes que si à las dos horas de
tomar dicha bebida no hubiese sentido
alivio, que se le repitiera en la misma
cantidad y forma; que continuara todo
cuanto estaba dispuesto; que si á pesar
de la segunda bebida no se mejorase,
entonces le diesen de dos en dos horas
una b tella de aceite de olivas con 120

gramos de sulfato de sosa disuelto en
agua liasta que yo volviera en la próxi¬
ma mañana.

Asi fué: la primera visita que verifi¬
qué el día 26 fué al caballo «Brillante»,
al cual encontré en un estado relativa¬
mente favorable, pues los dolores habían
cesado por completo, como también la
dispnea, agitación de ijares y todos los
síntomas generales: sólo había una liga-
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ra postración, la lengua más húmeda y
el ijar derecho mucho más bajo, pero
encordado y tenso, lo cual manifestaba
lo mucho que tenia que escrementar; la
inyección de las conjuntivas hablan
bajado considerablemente, la escrecióu
de orina restablecida con abundancia;
à mi presencia depuso varias pelólas es-
tercoráceas, duras y de volumen: por lo
tanto, comprendiendo que las indicacio¬
nes que habia que llenar únicamente
eran favorecer la expulsión de escre-
mentos sin producir grandes estímulos
en el tubo intestinal, creí conveniente se
le dieran cuatro botellas de cocimiento
de malvahisco con 120 gramos de sulfato
de sosa, cada una distribuida de dos en
dos horas; enemas de malvas y aceite,
agua con harina de cebada á pasto y
fricciones generales en toda la piel y
paseo de una hora en la tarde; dejé
encargado que si ocurría novedad que
me avisasen, y sino hasta la mañana,
como así sucedió.

Al otro día á las ocho de la mañana,
encontrándome el caballo con alegría,
pidiendo de comer, con abundante escre-
raentación y orina, ijares naturales,
esto es, anunciando una convalecencia
en condiciones satisfactorias, como es
natural en este día lo consideré fuera
de todo peligro y sólo dispuse que to¬
mara algunas hojas de lechuga, agua
en blanco la que deseara, y para el otro
día y los sucesivos un régimen dietético
hasta que vo'viese gradualmente á su
pienso ordinario, que fué á los tres días
de este último.

Hé aquí mi diagnóstico, mi pronós¬
tico y mi plan curativo.—Antonio
Mesa.

Granada 28 de Mayo de 1889.

ESTUDIO SOBRE LA HOMEOPATLÚ

por el profesor veterinario D. Mignei
Puig y Monserrat.

(ContÍDuación.)

La idea del médico aleraan relativa á
la dinamisación es fácil concebirla: su¬

pongamos un grano de un medicamento
cualquiera, de ácido arsenioso por ejem¬
plo, qne asociamosá cien granos de azúcar
de leche; deesta mezcla retiramosun gra¬
no que será de nuevo intimamente unido
con una cantidad de azucarde lecheigual
á la primera. El producto así obtenido
constituirá un medicamento homeopático
de segunda atenuación. Que se repitan
indefinidamente estas maniobras y se
obtendrán medicamentos de 3.^, de 10.%
20.®, 30.® y 40.® atenuación, etc. Una sus¬
tanciam-dicinal puede gozar de grandes
efectos aun cuando la atenuación ó dina¬
misación haya alcanzado el décimo de mi¬
llón. Doppler de Praga lo explica de la
manera siguiente: supone que una gota
de medicamento que haya sido llevada á
grado de atenuación, contiene una can¬
tidad prodigiosa de superficies, materia¬
les del medicamento diluido, porque en
cada trituración el número de las super-
cicies aumenta de una manera conside¬
rable; y como según opinión del autor,
todo efecto curativo depende de la mul¬
tiplicidad de los puntos de contacto de la
sustancia medicinal con el cuerpo vivo,
resulta que una gota de la 30.® dislución
debe determinar una reacción muchísi¬
mo más eficaz que varias gotas juntas,
pero de dislución inferior.

Los vehículos que sirven para la
preparación de los medicamen tos homeo¬
páticos son: agua destilada,alcohol, azú¬
car de leche, y globulillos azucarados
inertes. Estas sustancias deben ser de
una pureza perfecta, y por esto es condi¬
ción precisa que los aparatos que hayan
servido á su fabricación estén exentos de
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toda materia estrarla; en cuanto al azú¬
car de leche, debe buscarse de preferen¬
cia en la Suiza, por ser en aquel pais
donde más pura se consigue.

Por lo que se refiere á los globulillos,
que deben tener el volumen de un grano
de adormidera, Hahnemann recomienda
el no comprarlos nunca en las confite¬
rías, sino en las farmacias, para adqui¬
rirlos con mayor seguridad en un estado
de pureza.

No dudéis de la eficacia del principio
inmaterial de los medicamentos, dice
Hahnemann; no rehuséis el admitir que
una fuerza poderosísima puede residir
en una partícula de sustancia, por pe¬
queña que sea; ¿pues no se ven diaria¬
mente efectos desastrosos que reconocen
por causa un virus ó ponzoña en canti¬
dad inapreciable? ¿Es que en estos agen¬
tes no se encuentra la prueba de una
fuerza inmensa, ele un principio inhe¬
rente á una partícula infinitamente pe¬
queña de materia? Los virus, pues, y la
ponzoña obran en el organismo como
los medicamentos por un principio di¬
námico.
Ahi está el gran argumento en apoyo

de las ideas que sirven de base á la doc¬
trina de Hahnemann. Pero este médico
no dejaba de prever que iba á encontrar
en el mundo hombres hostiles, médicos
refra'itarios á admitir tales ideas; por
eso se apresuró en decir; «Que los que
gn su espíritu no cultiven más que ideas
materiales ó groseras, aprendan de los
matemáticos, que cualquiera que sea el
número de partes en que se divide una
sustancia, cada una de estas partes
posee las mismas propiedades que la
sustancia misma, no pudiéndose anular
el poder.

Por otra parte, pregúntese á los
fisicos los inmensos poderes que repre¬
sentan la luz, el calor y la electricidad,
y no obstante estos agentes no tienen
peso ninguno apreciable.»

Para vigorizar aún más sus asertos,
Hahuemann cita los siguientes ejem¬
plos:

«Háse visto con frecuencia, dice, la
transmisión de una enfermedad mias¬
mática por la simple kctura de uua carta
depositada en la alcoba de una persona
enferma. ¿Gnantisimas veces no sucede
que una ofensa inferida á cierta persona
ocasiona una fiebre biliosa que puede
poner la vida en grave riesgo, de igual
manera que una profecía indiscreta cau¬
sa la muerte á la época predicha, y una
sorpresa agradable ó desagradable sus¬

pende el curso de la vida? ¿Dónde se
encuentra en estos casos el agente ma¬
terial que ha determinado ó que sos¬
tiene la enfermedad? ¿Es posible pesar
este principio morbífico?»

Continúa sus argumentos el médico
de Leipzig, y añade;

«¿Quién no sabe que el furor, la có¬
lera, son cansas de enfermedad? ¿Quién
ignora que una tempestad ocasiona la
diarrea á ciertas personas; que otras no

pueden soportar la vista de un gato, ó
de un galápago, sin caer en un verda¬
dero estado de desfallecimiento? ¿Ha
existido jamás hombre alguno cuyos
smtidos hayan tenido la finura sufi¬
ciente para percibir estas, clases de agen¬
tes? ¿Por qué, pues, dejar de admitir que
los medicamentos están dotados de un

poder tan sutil como aquéllos?»
■ Por lo que se ve, no le faltan razones
al médico alemán para apoyar sus hipó¬
tesis; los hechos por él citados parecen
á primera vista tan concluyentes, que
voluntariamente se admitirían sus ideas
si se desconociera ó se estuviera poco
iniciado sobre la doctrina fisiológica.
Tanto es así, que desde un principio en¬
contró esta doctrina gran número de
partidario.s por entre las gentes poco
ilustradas, cuyo número afortunada¬
mente tiende á disminuir en nuestros

tiempos.
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Tal es, someramente explicada, la
doctrina de Hahnemann.

Séanos permitido hacer sn análisis.
(Se continuará.)

SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

REAL ORDEN

limo. Sr:. La <reneral costumbre de
emplear la recomendación para todo
cuanto el Estado ha da cumplir por pro¬
pio deber, y que tan funesta es en todos
los órdenes de la Administración públi¬
ca, produce más perniciosos efectos cuan¬
do penetra en la esfera de la enseñanza,
requiriendo con la solicitud del favor á
los Jueces que en exámenes grados y
oposiciones á escuelas ó cátedras, hállan-
se moral y legalmente obligados á pro¬
ceder con estricta imparcialidad, sin otra
inspiración que la justicia y el mayor
bien para educación de la juventud.

Fundada ó no, la creencia en la efi¬
cacia de los empeños interpuestos, con¬
tribuye á sostener la holganza de los
malos estudiantes, acostumbra á los
alumnos á esperarlo todo del favor, no
de su aptitud y constancia en el trabajo,
y enerva la energía de los aplicados al
considerar la injusticia con que se les
igualan en títulos los indolentes é inep¬
tos. ¿Qué esperanzas puede fundar el
país en una juventud cuya educación se
malea al ver que ni siquiera la Univer¬
sidad, el alma mater, es respetada por
las sugestiones del ascendiente personal
que pretende dominarlo todo?

El uso de las recomendaciones produ¬
ce además otras consecuencias no menos

deplorables. Creen en su fuerza los que
las emplean, y han de considerar, por

tanto, que los fallos de los Tribunales
de examen, justos de ordinario, aun fa¬
voreciéndoles, son obra del valimiento
que les ayuda, no del derecho que sus
conocimientos les confieren. Creen tam¬

bién en el valor de las recomendaciones
los que deseándolas no las logran, y es¬
timan éstos la censura que les perjudi¬
ca, por merecida que sea, como una in¬
justicia de que les hace víctima su de¬
samparo. Así se va al desprestigio de
los exámenes, que bien pudiera concluir
en el desprestigio del Profesorado.

El mal ha tomado mayores propor¬
ciones respecto de los llamados alumnos
libres que, no satisfechos con gozar de
mayores ventajas que los oficiales, van
recorriendo los diversos distritos univer¬
sitarios de España para examinarse de
cada asignatura en aquellos puntos que
por las condiciones personales del Profe¬
sor, la mayor facilidad del programa ó el
cúmulo de cartas de personajes iuñuyen-
tes que ha podido reunir, creen que po¬
drán alcanzar la aprobación con menor
esfuerzo; hecho verdaderamente lamen¬
table que habrá de perjudicar el buen
nombre de aquellos Centros que la esta¬
dística presente como más favorecidos
por esas corrientes de inmigración.

Cierto es que la acción del Poder pú¬
blico ha de parecer insuficiente para co¬
rregir el vicio social de las recomenda¬
ciones, sobre el que debe influirse princi¬
palmente por medios morales que no se
hallan al alcance del Gobierno; pero pre¬
cisamente en la enseñanza no falta este
punto de apoyo moral que se necesita y
que se encuentra en la dignidad de ca¬
rácter del Profesorado. Los Profesores
comprenden bien la importancia déla mi¬
sión que tienen á su cargo, representando
al Estado en el ejercicio de la facultad que
por precepto constitucional le correspon¬
de de conferir los títulos profesionales;
y la cumplen, en su conjunto, sin debi¬
lidades ni favores, que resultarían tan
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contrarios á la alta repre.sentación que
ejercen como k la ciencia que profesan y
á los intereses de la sociedad á que sirven.

Esta saludable energia que el carác¬
ter del Profesorado ha de seguir soste¬
niendo, lo mismo en las pruebas genera¬
les üe grados y títulos que en las [)arcia-
les de exámenes de asignaturas y en los
ejercicios de oposiciones, es la que el Go¬
bierno se propone apoyarydefender, faci¬
litando á los Vocales de los Tribunales, en
cuanto esté á su alcance, los medios de
prevenir y de rechazar el asalto de las
recomendaciones.

Hay en primer término que fortalecer
con la prohibición de un precepto admi¬
nistrativo la resistencia de los que, apre¬
miados por compromisos sociales y polí¬
ticos para dar una recomendación, no

pueden negarla por meras consideracio¬
nes morales, porque de tal suerte se halla
perturbada en este punto la conciencia
de las geutes, que la negativa suele esti¬
marse como descortesía ó falta de verda¬
dera influencia en la persona de quien se
solicita.

Es necesario llevar al ánimo de los
alumnos y de los que por ellos se intere¬
san el convencimiento de que las reco¬
mendaciones, no sólo son un recurso im¬
propio de los generosos propósitos de la
juventud, sino que resultan un medio
contraproducente que, ofendiendo la
dignidad del Profesor, paralizando la
natural benevolencia con que en caso de
duda se inclina à favor del alumno, ha
de obligarle á detenerse en pensar si de¬
be otorgar como imposición humillante
lo que de otro modo seria una concesión
de aquella misericordia con que Alfonso
el Sabio quería que se aplicase la jus¬
ticia.

Conviene también uniformar en este
punto la acción del Profesorado, no por
mandato legal, que resultaría inútil y
depresivo si pretendiese penetrar en la
intimidad de las relaciones sociales, sino

por espontáneo impulso del espíritu cor-
poralivo al que se dirige el Gobierno,
sin otro propósito que el de provocar su
iniciativa y su acción orgánica, ofre¬
ciéndole medios de defensa. Hoy cada
Profesor resiste .solo el embate de las re¬

comendaciones que le asedian, sufriendo
no pocos disgustos y contrariedades en
el aislamiento, sin conocer la línea de
conducta de sus compañeros, sin contar
con su apoyo colectivo. Estos esfuerzo.s
individuales serían mucho más eficaces
si fueran uniformemente realizados en

virtud de acuerdos comunes; y las con-
trariedadades y los conflictos cesarían
de una vez para siempre ante la resis¬
tencia enérgica y corporativa de los

i claustros, contando, como pueden con¬
tar claustros y Profesores, con el firme
y decidido apoyo del Gobierno.

Atendiendo á estas consideraciones;
S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre
la Reina Regente del Reino, se ha ser¬
vido dictar las disposiciones siguientes:

1 .'■ Se prohibe á todo funcionario pú¬
blico dirigir recomendaciones á los Jue¬
ces de Tribunales de exámenes, grados
y oposiciones ó concursos á escuelas ó
cátedras. La infracción de este precepto
será motivo de corrección disciplinaria,
pudiendo dar lugar por su gravedad ó
reincidencia á la separación del servicio.
2." En igual responsabilidad incurri¬

rá el Profesor que contestase á cartas de
recomendación, prometiendo acceder á
ella ó manifestando haberla tenido pre¬
sente en la calificación del recomendado.
Si la recomendación se hiciese de pala¬
bra, deberá el Profesor limitarse á expo¬
ner al recomendante la inutilidad de sus

gestiones en asuntos que son de justicia.
3." Las Juntas de Profesores de todos

los centros de enseñanza en que hayan
de celebrarse exámenes, grados ó revá¬
lidas, deliberarán antes de comenzarlos
para proceder con la posible unidad de
criterio en tales actos, así en su forma
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como en el rigor de la censura y en el
modo de reclmzar ó reprimir el abuso de
las recomendaciones.

Con igual objeto deliberarán los Tri¬
bunales de oposiciones al tiempo de
constituirse.

Estas deliberaciones tendrán carácter
reservado,noextendiéiidose acta deellas.

4.® Quedan autorizados los Jueces
para publicar en el acto del examen ó
del ejercicio de grado ó de oposición las
recomendaciones que recibieren, asi co¬
mo para unirlas al expediente personal
ó para consignar en éste ó en el acta,
como nota desfavorable, la circunstan¬
cia de haber sido recomendado el alum¬
no ú opositor.

5.® Si por el fondo 6 la forma de la
recomendación hubiere lugar á proceder
contra sus autores, el Gobierno ó la
Autoridad académica emplearán inme¬
diatamente los medios administrativos
de represión que estén á su alcance, sin
perjuicio de excitar la acción de los Tri¬
bunales si el caso lo requiriese.

6.® Todos los años, al empezar y con¬
cluir el curso, los Profesores harán á sus
alumnos las debidas reflexiones sobre la
inutilidad y contrario efecto de las reco¬
mendaciones, recordando el contenido
de esta circular.

De Real orden lo digo á V. I. para su
conocimiento, el de los Rectores y el de
los Jefes de todos los establecimientos
de enseñanza dependientes de esa Di¬
rección general. Dios guarde á V. I. mu¬
chos años. Madrid 21 de Mayo de 1889.
—J. Xiquena.—Sr. Director general de
Instrucción pública.—[Gaceta del 23 de
Mayo de 1889.)

*
* m

La antecedente circular nos parece

excelente, pero creemos muy difícil que
dé resultado porque no se desarraigan
las malas costumbres con sólo la buena
voluntad de un Ministro.

En España la in^encia llega á todas

partes y pocos actos se realizan sin que
este corruptor principio venga á interve¬
nir en ellos.

En la Escuela de Madrid no hay in¬
fluencias esto es cierto. Alli no se

emplean recomendaciones, ni sus cate¬
dráticos se dejan doblegar por géiiero
alguno de dádiva. Todo está perfecta¬
mente ordenado, todo respira çxplendi-
dez, todo es grande, todo sabio y todo
tan perfectamente ajustado al criterio
más severo que parecen santos desde el
descubridor de los coinos, hasta las ba¬
buchas de Muley, y si no (matricularse
y vereis!

MISCELÁNEA.

A LOS PROTESTANTES.
Continúan algunos inocentes y Cán¬

didos veterinarios protestando de pala¬
bras que no ha dicho el Sr. Espejoj en^
La Veterinaria Española y en otros pa¬
peles de inferior categoria.

La clase verá la independencia y el
criterio de estos protestantes que no se
atreverán á decir una palabra en contra
del nombramiento hecho por el Sr. Ló¬
pez (D. Matías) en favor del Sr. López
(D. Miguel) para que, siu ser veterinario
vaya à Paris á representar á la clase ve¬
terinaria en el Congreso Internacional
veterinario.

¿Pero cómo han de hacerlo cuando los
señores Villa y Alcolea nos dicen con
frecuencia que el Sr. López (D. Miguel)
es un portento de sabiduría en la ciencia
veterinaria y muy particularmente en la
clasificación de lanas, castración de cer¬
dos, y existencia de coinos? Esto último
nos lo han dicho varios periódicos ymuy
particularmente La Gaceta Agrícola.

Según se puede desprender de todo
esto no es extraño que se nos haya dicho
que se trata de erigir cuando menos una
làpida conmemorativa de tales grandezas
por los admiradores del Sr. López (D. Mi¬
guel) para tapar el hueco en donde Mu-
ley el Zenit ha enterrado la noble inde¬
pendencia de los veterinarios españoles.
Madrid: 18S9.—Imp. de Tomás Minuesa, Juanalo, 19,


